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DE LA A Z O T E A A L 

P E N T H O U S E . 
r ^ y ^ J Cj r / y 

Por Jorge Hortsmann 

. ¿En qué azotea de La Ha-
bana res ide us ted? ¿Es de 
vieja o nueva const rucción? 

La economía de a lgunas fa-
mil ias p u e d e medi r se , sin lu-
g a r a dudas , a t r avés de ese 
p e q u e ñ o detal le . V i v i r en 
u n a azotea de cualesquiera de 
los viejos edificios de la ca-
pi ta l t i ene sabor a pobreza, 
o, po r lo menos , a ingresos 
l imitados. No así, empero , 
cuando se vive en lo cimero 

de un rascacielos moderno . 
Los "pent-houses"—azoteas 

de lujo—, t i enen conver t idos 
a sus res identes , aun sin que-
rer lo, en vigías de la c iudad, 
en test igos de todos los mo-
vimientos que se p roducen a 
luengas dis tancias po r sus al-
rededores . Y es que, además 
de la ag radab le t e m p e r a t u r a 
que d i s f ru t an , t i enen a su fa-
vor la a l t i tud des tacadís ima 
de no pocas de las nuevas 
edif icaciones. 

No es, pues , c a u s a de 

asombro, que ahora t ambién 
' s ean vendidos los "pent-hou-
ses" en los edificios de pro-
p iedad horizontal , a "prec ios 
tan razonab les" que sobrepa-
san el de los apa r t amen tos 
que lo sos t ienen. 

La azotea se ha jerarquiza-
do. Ya encont ró su rebau t i -
zación con sólo cambiar de 
apar iencia . O de ambien te , 
como el p e r r o cal iente y la 
f r i t a . 

A h o r a se l lama "pent-
house" . 

—La nabana, Domingo 3 de Noviembre de 1957 


